
LOS CONCIERTOS E L L I N G T O N EN PARIS 
Por Hugues Panassié 

Los cuatro conciertos dados por 
Duke E l l ing ton y su orquesta los 
días 28 y 29 de octubre en París han 
sido los mejores conciertos de jazz 
después de los de Louis Armst rong en 
1955. 

Duke es como Pops: su grandeza 
musical desafía todas las crit icas. Su 
música está l lena de invenc ión meló-
dica y r í tmica y su orquesta sabe 
interpretar esta música de tal manera 
que parece que el espíri tu del Duke se 
hal le dentro de cada uno de los músi-
cos que la integran. Jamás ha exist ido 
otra orquesta que reflejara tan f iel-
mente la personal idad de su jefe. 
Además cada uno de los componentes 
de la orquesta posee una gran perso-
nal idad i nd i v i dua l que se mezcla 
armoniosamente con la del propio 
Duke. 

Y jamás ha exist ido otra orquesta 
que contara a la vez con tantos músi-
cos de gran clase. Si se compara sec-
c ión por sección, solista por sol ista, 
del con jun to actual de E l l i ng ton con 
las otras grandes orquestas del mo-
mento, la super ior idad del D u k e es 
mani f iesta. 

Si los discos no nos hub ieran mos-
t rado ya el ex t raord inar io va lor de los 
dos benjamines de la orquesta, Sani 
W o o d y a r d y J i m m y W o o d e , podría-
mos hablar de revelación en este 
aspecto. Sam W o o d y a r d es por des-
contado el ún ico batería de su gene-
ración que posee un s w i n g compara-
ble al de los más grandes d rummers 
de la generación precedente, los B ig 
Sid Cat let t , Cozy Cole, Jo Jones. Su 
«afterbeat» casi con t inuo es fascinante, 
un iendo potencia con f l ex ib i l i dad . En 
cuanto a J i m m y W o o d e , pocas veces 
he pod ido escuchar a un músico ma-
nejar el cont rabajo con tanta var iedad 
de ricas acentuaciones, y siempre pro-
vistas del máx imo swing. 

La sección de trompetas impres ionó 
triàs de lo que se esperaba. Del pun to 
de vista puramente jazz, Ray Nance y 
Cat Anderson son los mejores. Por 
enc ima de todos Ray Nance es el que 
posee la sonor idad más amp l ia , más 
l lena y más consistente. Cat Anderson 
es más espectacular. Con el registro 
sobreagudo hace marav i l las , pero no 
se debe ver en este superclase única-
mente a un especialista del registro 

sobreagudo- Este es su papel en la 
orquesta, pero yo le he escuchado 
(aparte de los conciertos) tocando el 
blues de forma grandiosa. 

Haro ld Baker ha tenido menos oca-
sión de lucirse que los otros trompetas 
de la orquesta, pero lo poco que se le 
ha escuchado parecía indicar que no 
ha perdido nada de sus cual idades. 

C'ark Terry ha sido v íc t ima de una 
sonor ización defectuosa, en Chai l lo t 
por lo menos, el micro para los solis-
tas estaba poco abierto, mientras que el 
que se hal laba colocado ante las seccio-
nes de saxos y de metal func ionaba con 
toda su amp l i tud . Resultado: la mayo-

ría de las notas de Clark Terry queda-
ban cubiertas por los riffs de acompa-
ñamiento . Prueba de el lo es que 
cuando la orquesta interpretó Jam 
with Sam, número en el que Clark 
Ter ry emprende un solo desde su 
puesto en vez de acercarse al micro de 
los solistas, se le pudo escuchar mu-
cho mejor. En el transcurso del ú l t i m o 
concierto en el A l h a m b r a , interpretó 
un Harlem Air Shaft muy interesante. 
No hab iéndole escuchado jamás en 
directo, quedé muy sorprendido por la 
sonor idad ex i ten iadamenie mate y 
f i l t rada que caracteriza a esie t rompe-
ta. Había imag inado que ut i l izaba un 
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